
N O V E L A L E T R A S

Desdesus inicioscomonarrador
–también es poeta, dramaturgo
y ensayista– en el último dece-
nio del pasado siglo, José Ove-
jero (Madrid, 1958) ha seguido
la trayectoria de un autor ex-
céntrico, ajenoamodasymodos
del día. La suya es una litera-
tura de tonomoral exigente y a
veces algo difícil que se arrima
al testimonio contemporáneo
con perspectiva documental y
a lavez seenfrenta conempeño
psicologista a las cuestioneshu-
manas intemporales.

Esta mínima noticia –que
necesitaríamásdeunmatizpara
ser exacta– me parece oportu-
na a fin de dar cuenta de la no-
vela extraña y de lectura bas-
tanteexigentequeesLosángeles
feroces. No hace el autor conce-
siones al facilismo comunicati-
vo ymonta una fábula comple-
ja que tiende a la parábola y
diluye el hilo argumental en un
fuerte despiece de los sucesos.
Laonomásticade lospersonajes
ya supone un indicio claro de
lapreferenciaporunciertoexo-
tismo, por personas fuera de lo
común o por referentes simbó-
licos: Alegría, Arnoldo el Loco,
Husky, la Reina, Cástor, los ge-
melosPingyPong,Padramama,
Axelle.... La selección de tipos
apuntan a la misma meta des-
realizante: conviven unminis-
tro, una adivina, unmisterioso
Ejércitode lasSombrasyuna jo-
vencon la anomalía genéticade
la inmortalidad.

Nielespacioniel tiempoco-
laboran a precisar la anécdota,
porotrapartenadacorriente.El
lugar de los sucesos es una ciu-

dad,peropodría tratarsedecual-
quiera del mundo occidental
galvanizadacon rasgosmágicos.
El momento se sitúa en un fu-
turo inconcreto de fanta ficción
apocalíptica (1965 es un “mun-
doextinto”),perocon tantaver-
satilidad que la lucha del Che
Guevara, el asesinato de Ken-
nedy o la llegada del hombre a
la luna parecen inmediatos. En
esa deliberada imprecisión van
surgiendo noticias dispersas de
incidentesmarcados por la vio-
lencia que resultan como un
puzlequeexigeunlaboriosoen-
caje de las piezas. Con todo, la
tela de araña aprisiona una his-
toria más omenos nítida. Seres
malvados (elministroCástor,un
director de hospital o El Loco,
devoto de la Santa Muerte)
quieren apoderarse de Alegría,
la chica que ni conoce la enfer-
medad ni envejece.

Esta peripecia global se lle-
na demuchísimos y llamativos

percances, aunque, como seña-
la el propio narrador, no ofre-
cen una tradicional novela de
aventuras. Los hechos se reco-
gen en las libretas de un obser-
vador cómplice,un talAM,pro-
tector de Alegría en su piso de
un rascacielos abandonado.Los
cuadernos, a su vez, se deben a
un narrador externo que hace
observaciones, puntualiza lo

que élmismo llama novela y se
dirigedirectamenteal lectorcon
elpropósitodeguiarleen lahis-
toria y de apelar a su participa-
ción en ella.

El autor aporta con esta
construcción vanguardista un
testimonio colectivo crítico (si
bien adviertequeno se tratade
una novela social) con corrup-
ción (“todos rebañan”, dice un
juez prevaricador), desahucios,
okupas, denuncia de los políti-

cos y otras notas de
la crisis de nuestros
días. El documento
rebasa, sin embargo,
la notación costum-
brista, el censode las
calamidades propi-
ciadas por el orden

vigente, y sirve debasepara un
planteamiento alegórico soste-
nido en una materia visionaria
de corte expresionista. En el
fondo, Ovejero busca unmen-
saje moral. Para ello los perso-
najes asumen inquietudesexis-
tenciales. La más obvia es la
lucha desigual del individuo
con las fuerzas que lo oprimen.
Noes forzar el sentidode lano-

vela considerarla como reactua-
lizacióndelbíblico combateen-
treDavid yGoliat. Por ella dis-
curren seres que están a la
intemperie en la vida, en afa-
nosa búsqueda de algo positi-
voy siempre tentados aescapar.
Y siempre, además, con la ate-
morizada preocupación por el
destino que desvelan sus pala-
bras: “el futuro es una cons-
trucción que tan solo refleja lo
que ya sucede en el presente”,
“cuando llega el porvenir nos
sentimos estafados: nos habí-
an prometido otro”.

Los ángeles feroces contiene
una oscura visión de una reali-
dadcaótica,pavorosayhostil en
laqueunos seresdesvalidospa-
gan no se sabe qué pecados.
Hay dosis de ternura, y la re-
beldía esconde un fogonazo de
esperanza, pero Ovejero com-
ponemedianteel fragmentaris-
mo de esta inquietante historia
una imaginativa alegoría del
descoyuntamiento del mundo
actual. SANTOS SANZ VILLANUEVA
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